
LA LUCIÉRNAGA Y LA MARIQUITA 
(FABULA) 
 
Caía el día, allí en el jardín  
Una Mariquita se posaba en rama 
La Luciérnaga que estaba entre ella 
Indolente al verla pregunto 
-¿Eres tú una Mariquita o una Vaquita de san Antonio? 
Ella abrió sus alas y buscándola replicó 
-¿Y tú que eres, bicho sin alas?  
-Yo soy una Luciérnaga y tengo luz propia. 
-Sé también tus otros nombres, bichito de luz, 
Tucutucu, ahora sabes que yo sé de ti. 
-Sé yo de ti, pequeño animal alado 
Tienes fama de ser mágico y son solo ínfulas. 
-Nada me arrobo, de lo que de mí dicen. 
Un silencio se engendró en el jardín, al callar las dos 
Desde el alto árbol una voz ronca y profunda 
Cual torrente de palabras que llenan sendos  cálices. 
-Escuchen ustedes… 
Luciérnaga y Mariquita a lo alto miraron. 
Allí al sabio Búho con mirada apática que  
Concordaba con su voz, continúo: 
-Tanta confusión produce dolor a mis oídos. 
-¿Qué tan mal hemos hecho nuestra cháchara? 
Quiso saber Mariquita. 
 Se restregó desplegando sus alas el Señor Búho 
Y con aire de sabelotodo  se expresase así: 
-Palabras y más palabras todas con razón 
Pero cuando ellas se las escucha de ustedes 
Uno comprende la ignorancia de sí mismas. 
El silencio volvió a ser profundo ellas  
Buscaron con su mirada al Búho, este dijo: 
-Ustedes son de Dios, al igual lo soy 
Creatura por ello somos únicos y cada cual  
Tiene sus cualidades…, querer ser otro o creer 
Que es superior, allí el error. 
-¿Entonces qué debemos hacer? 
-Primero sé tú misma, mariquita de color 
Que tienes siete puntos negros en ti,  
Que asi llevas alegría, esperanza y futuro 
A quien cree en ti y eso te hace feliz. 
-En cuanto a ti Luciérnaga, eres para muchos 
Cual faro en la noche que iluminas el camino 
Eres la Luz de la Esperanza para muchos. 
-Qué bello lo que nos ha aclarado sabio Búho. 
-Comprendan esto: Dios es perfecto y quiere  
Que sus creaturas sean para todos, no para sí mismas 
Ustedes hacen por Él aquello que Él quiere  
Llevar esperanzas a los que la perdieron  
De una u otra manera, llevan ustedes a sus hijos 
La Luz y con siete puntos negros, por creer en Él 



La alegría, la felicidad, el futuro. 
-Gracias…, desde ahora solo eso haremos 
Que la gente sea feliz por nosotras. 
 
Moraleja: si la fe has perdido pide a Dios 
Por una Mariquita o una Luciérnaga, en ellas 
Están el camino y la luz para encontrarla 
 Aventurado tú que crees… 
 
        lorenzo 19/08/2021 
 
 


